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Parte 1: Dos argumentos basados en la naturaleza del nuevo pacto 

Argumento # 1 

En  Mateo  26:28,  el  Señor  Jesucristo  habla  de  “mi  sangre  del  nuevo  pacto.”  Este  nuevo  “pacto”  o 
“testamento” es el nuevo acuerdo o contrato que Dios ha hecho para salvar a los hombres. La sangre de 
Cristo derramada en su muerte es el precio del acuerdo, y tiene relación solamente con aquellos a quienes el  
acuerdo se aplica. 

Este nuevo pacto es diferente del antiguo pacto que Dios hizo con los hombres. En el antiguo pacto, Dios 
prometió salvar a todos los que guardaran sus leyes: “Que el hombre que hiciera estas cosas vivirá por 
ellas.” (Rom.10:5 y Lev.18:5) Pero, puesto que los hombres son pecadores no pueden guardar la ley de Dios 
y por lo tanto el antiguo pacto fue hecho inútil. 

En el nuevo pacto, Dios promete poner sus leyes en nuestras mentes y escribirlas en nuestros corazones. 
(He.8:10). Está claro entonces, que este acuerdo tiene relación sólo con aquellos en cuyos corazones y 
mentes Dios hace realmente esto. Puesto que es obvio que Dios no hace esto para todos los hombres, 
entonces no todos los hombres están incluidos en el pacto por el cual Cristo murió. 

Algunos han sugerido que Dios escribiría sus leyes en nuestras mentes, si sólo creyéramos. Pero poseer la 
fe, es lo mismo que tener la ley de Dios escrita en nuestros corazones. Entonces, decir como algunos dicen: 
“Si  su ley está en nuestros  corazones,  entonces  Dios escribirá  sus  leyes en nuestro  corazón”,  es pura 
tontería. 

La naturaleza del nuevo pacto hace claro que la muerte de Cristo no fue para todos los hombres. 

Argumento # 2 

El evangelio ha estado en el mundo a lo largo de los siglos desde que Cristo vino. 

No obstante naciones enteras han vivido sin conocimiento alguno de él. Si fuera la intención que la muerte  
de Cristo salvara a todos los hombres, a condición de que creyeran entonces el evangelio debería haberse 
divulgado a todos los hombres. 

De otro modo, el propósito de salvar a todos los hombres ha fracasado, puesto que no todos han escuchado. 
Pero esto no puede ser cierto porque sería contra la naturaleza y la sabiduría de Dios enviar a Cristo para 
salvar a todos y no asegurar que todos escuchen acerca de esto. ¿Estaría conforme a la bondad de Dios 
actuar de esta manera? 

Esto es como si un doctor fuera a decir que tiene la medicina que curaría todas las enfermedades en el  
mundo y no obstante ocultar ese conocimiento de muchas personas. En tal caso, ¿podríamos realmente 
argumentar que el doctor tenía la intención sincera de curar las enfermedades de todos? 

Hay un número de textos que lo hacen claro, que millones nunca han escuchado ninguna palabra acerca de 
Cristo. Nosotros no podemos dar otra explicación del “porqué”, salvo la que dio Cristo mismo; “así Padre,  
pues que así agradó en tus ojos.” (Mt.11:26). Tales Escrituras como el Sal.147:19-20, Hch.14:16 y Hch.16:6-
7, afirman los hechos de nuestra experiencia común; de que el Señor no ha asegurado que todos escuchen  
el evangelio. Debemos concluir que no es el propósito de Dios salvar a todos los hombres. 

Parte 2: Tres argumentos bíblicos basados en la descripción bíblica de la salvación 

Argumento # 3 

Las Escrituras describen lo que Cristo Jesús hizo por su muerte como “La redención eterna”. (Esto significa  
nuestra liberación eterna del pecado, la muerte y el infierno.) Ahora, si esta bendición fue comprada para  
todos los hombres, entonces todos los hombres la tienen automáticamente o está a su disposición bajo 
ciertas condiciones. 



Por nuestra experiencia podemos ver que no es cierto que todos los hombres tengan la redención eterna,  
Entonces ¿Está disponible esta redención bajo ciertas condiciones? 

Pregunto ¿Cumplió Cristo estas condiciones en nuestro favor o depende la satisfacción de estas condiciones 
de nuestro cumplimiento de otras? La primera de estas posibilidades, que Cristo cumple las condiciones 
necesarias  para conceder  la  redención eterna significaría  que todos los  hombres  tienen esa redención,  
circunstancia que no concuerda con la realidad que observamos en el mundo. Tenemos que decir entonces 
que si Cristo no cumple estas condiciones para que todos los hombres tengan la redención, entonces tiene 
que cumplirlas  a favor de los  que cumplen otras condiciones.  En tal  caso damos vuelta en un círculo,  
haciendo que las condiciones cumplidas por Cristo en la redención, dependan del cumplimiento de otras y  
así sucesivamente. Estos argumentos muestran cuan irrazonable es suponer que Cristo murió para obtener 
la redención eterna de todos los hombres. 

Si  hubiera  algunos  que  siguen  insistiendo  en  que  la  redención  eterna  está  disponible  bajo  ciertas 
condiciones, entonces no cabe duda que todos debieran ser notificados. Pero esta notificación no les es 
concedida a todos como ya hemos señalado en la parte tres, en el capítulo uno, argumento dos. 

Además, si obtener la redención eterna depende de que los hombres cumplan ciertas condiciones, entonces 
tienen la capacidad de cumplirlas o no. Si son capaces por sí mismos de cumplir las condiciones, entonces 
tenemos que decir que todos los hombres pueden de su propia capacidad creer el evangelio. Sin embargo 
esta postura es contraria a las Escrituras, las cuales enseñan que los hombres están muertos en pecado y 
por lo tanto no son capaces de cumplir ningunas condiciones.

Si concordamos con la enseñanza bíblica de que los hombres no tienen la capacidad por sí mismos de  
cumplir  las  condiciones  para  obtener  la  redención  eterna,  entonces  Dios  piensa  concederles  o  no  la  
capacidad para cumplirlas.  Si  Dios piensa hacerlo,  entonces ¿Porqué no lo hace? En tal  caso todos los 
hombres serían salvos. 

Por otro lado, si Dios piensa no darles a todos los hombres la capacidad para creer, y sin embargo Cristo  
murió para dar la redención eterna a todos los hombres, entonces tenemos que Dios se encuentra exigiendo 
a los hombres capacidades que se ha negado a concederles. Evidentemente creer esto es una locura. Esto  
sería como si Dios prometiera a un muerto la capacidad de resucitar, cuando en realidad no tiene intención 
alguna de concederle dicho poder. 

Argumento # 4 

La Biblia describe en una manera muy exacta a aquellos por quienes Cristo murió. 

Nos dice que la raza humana está dividida en dos grupos y que Cristo murió sólo por uno de ellos. Las 
Escrituras que enseñan que Dios divide a los hombres en dos grupos son las siguientes: 

1. Mateo 25:12 y 32 
2. Juan 10:14 y 26 
3. Juan 17:9 
4. Romanos 9:11-23 
5. 1 Tesalonicenses 5:9 

Aprendemos que existen aquellos los cuales Dios ama y aquellos que odian, aquellos que conoce y aquellos 
que no conoce. 

Otras Escrituras dejan claro que Cristo murió sólo por uno de estos dos grupos. Nos dicen que murió por: 

1. Su pueblo: Mateo 1:21 
2. Sus ovejas: Juan 10:11,14 
3. Su Iglesia: Hechos 20:28 
4. Sus elegidos: Romanos 8:32-34 
5. Sus hijos: Hebreos 2:13 

De esto podemos concluir que Cristo no murió por aquellos que no son su pueblo o sus ovejas o su Iglesia.  



Por lo tanto no pudo haber muerto por todos los hombres. 

Argumento # 5 

No deberíamos describir la salvación en una forma diferente a como la Biblia lo hace. Y la Biblia no dice en  
ningún lugar que Cristo muriera por “todos los hombres”, o por “cada hombre”. Es cierto que la Biblia dice 
que “Cristo se dio a sí  mismo en rescate por todos” (1Tim2:6), pero no se puede demostrar que esto 
signifique más que “todas sus ovejas” o “todos sus elegidos”. Si uno examina cuidadosamente cada texto en 
donde aparece la palabra “todos” fijándose en el contexto, entonces se dará cuenta de que la Escritura no 
enseña en ningún lugar que Cristo murió por cada hombre. 

Parte 3: Dos argumentos basados en la naturaleza de la obra de Cristo 

Argumento # 6 

En la Biblia hay muchos versículos que hablan del Señor Jesucristo como haciéndose responsable por otros 
cuando murió, por ejemplo: 

1. El murió por nosotros Rom. 5:8 
2. El fue hecho por nosotros maldición Gál. 3:13 
3. El fue hecho pecado por nosotros 2 Cor.5:21 

Tales expresiones dejan claro que Cristo estaba haciendo algo como sustituto en lugar de otros. 
Ahora bien, si El murió en lugar de otros, es de esperarse que todos aquellos por quienes ocupó lugar, ahora 
deban ser libres del enojo y del juicio divino. (Dios no puede castigar justamente tanto a Cristo como a 
aquellos para quienes El fue un sustituto). No obstante está claro que no todos los hombres son libres de la  
ira de Dios. (Vea Juan 3:36.) Por lo tanto, Cristo no pudo haber sido un sustituto por todos los hombres. 

Si todavía se insiste en que Cristo murió como un sustituto de todos los hombres, entonces tenemos que 
concluir que su muerte no fue un sacrificio lo suficientemente eficaz, porque no todos los hombres son 
salvos del pecado y del juicio. 

Efectivamente, si Cristo murió en lugar de todos los hombres entonces, se ofreció a sí mismo como un 
sacrificio por todos los pecados, (en tal caso, todos los hombres son salvos), o fue sólo un sacrificio por  
algunos de sus pecados, (en tal caso nadie es salvo, porque permanecen algunos pecados). Ninguna de 
estas declaraciones pude ser cierta como ya hemos visto en este libro. (Vea parte uno, capítulo tres). Será  
claro que no hay ninguna forma para decir que Cristo murió por todos los hombres. 

Argumento # 7 

Las  Escrituras  describen la  naturaleza de  la  obra de  Cristo  Jesús  como la  obra  de  un mediador  y  un  
sacerdote: “El es el mediador del nuevo pacto.” (Heb.9:15) 

Cristo actúa como mediador siendo sacerdote de aquellos que El trae a Dios. Que Cristo Jesús no es el 
sacerdote de todos es obvio tanto de las Escrituras como de la experiencia, tal como hemos visto en la parte 
dos, capítulo dos de este libro. 

Parte 4: Tres argumentos basados en la naturaleza de la santidad y la fe 

Argumento # 8 

Si la muerte de Cristo es el medio por el cual aquellos por quienes murió son limpiados y santificados,  
entonces debió haber muerto sólo por aquellos que experimentan esto. Es obvio que no todos los hombres  
son hechos santos y por lo tanto Cristo no murió por todos los hombres. 



Quizás estaría bien comprobar que la muerte de Cristo es el medio para obtener la purificación del pecado y 
la santidad, esto lo haré en dos maneras: 

Primero, la adoración en el Antiguo Testamento fue diseñada para enseñar verdades acerca de la muerte de 
Cristo,  la  sangre  de  los  sacrificios  veterotestamentarios  hacía  posible  que  aquellos  por  quienes  era 
derramada, fueran aceptados en la adoración a Dios. ¿Cuánto más ha de limpiar la sangre de Cristo a 
aquellos por quienes El murió? (Heb.9:13-14) 

Segundo, hay versículos que declaran fehacientemente que la muerte de Cristo hace precisamente las cosas 
que tuvo intención de realizar: “...el cuerpo del pecado fue destruido a fin de que ya no sirvamos más al  
pecado”  (Rom.6:6);  “...se  dio  a  sí  mismo para  redimirnos  y  purificarnos”  (Ti.2:14).  Estos  versículos,  y 
muchos otros Insisten en que la santidad es el resultado inevitable en la vida de todos aquellos por quienes 
Cristo murió. Puesto que no todos los hombres son santos, Cristo no murió por todos. 

Algunos sugieren en vano que la muerte de Cristo no es la causa de la santidad. Dicen que la santidad sólo  
llega a ser una realidad cuando el Espíritu Santo la trae o cuando es recibida por la fe. Pero la obra del  
Espíritu Santo y el don de la fe, son también el resultado o fruto de la muerte de Cristo. Así pues, esta  
sugerencia no cambia el hecho de que la santidad es el resultado inequívoco sólo en las vidas de aquellos 
por quienes Cristo murió. El hecho de que el juez da permiso y el carcelero abre la puerta de la prisión, no 
es la causa de la libertad del deudor; la causa es que alguien pagó por sus deudas. 

Argumento # 9 

La fe es esencial a la salvación. Esto queda claro de la Escritura (Heb.11:6) y la mayoría de la gente acepta  
este hecho. Pero como ya hemos visto, todo aquello que es necesario para salvación nos ha sido obtenido 
por Cristo. 

Ahora, si esta fe fue obtenida para todos los hombres por Cristo, entonces es nuestra con o sin ninguna 
condición. Si es sin condiciones, entonces todos los hombres la tienen. Pero como ya hemos visto, esto es  
contrario a la experiencia y a la Escritura. (Vea 2 Tes.3:2) Si la fe es dada bajo alguna condición, entonces 
yo pregunto ¿Cuál condición? 

Algunos dicen, que la fe es dada a condición de que no resistamos a la gracia de Dios. Sin embargo, no  
resistir  realmente  significa  obedecer,  y  obedecer  significa  creer.  Entonces,  lo  que  tales  personas  están 
diciendo es que la fe les es concedida a aquellos que creen (es decir a los que tienen fe). Esto es sin lugar a  
dudas absurdo. 

Por otra parte,  algunos argumentan que la fe  no fue obtenida para nosotros por la muerte de Cristo.  
Entonces ¿Es la fe un acto de nuestra propia voluntad? Esto es contrario a la enseñanza de muchos textos 
bíblicos e ignora el hecho de que los incrédulos están muertos en pecados e incapaces de realizar cualquier 
acto espiritual. (1Cor.2:14). Entonces, regreso a la posición de que la fe es obtenida por Cristo. 

La fe es una parte esencial de la santidad. En el argumento número ocho mostré que la santidad es obtenida 
para nosotros por la muerte de Cristo. Por lo tanto, también obtuvo para nosotros la fe. Negar esto, es 
sostener que sólo obtuvo una parte de la santidad, es decir, faltando la fe. Ninguna persona que hable 
seriamente sugeriría tal cosa. 

Aún más, Dios escogió su pueblo a fin de que sean santos; “nos escogió... para que fuésemos santos.”  
(Ef.1:4) Repito, que la fe es una parte esencial  de la santidad. Al escoger a su pueblo para ser santo,  
seguramente Dios también escogió que tuviéramos fe. Fue una parte el acuerdo entre Dios el Padre y Dios el  
Hijo, que todos aquellos por quienes Cristo murió tendrían todas las bendiciones que el Padre quería darles.  
La fe es una de las bendiciones que el Padre da. (Heb.8:10-11) 

Las Escrituras enseñan claramente que la fe fue obtenida para nosotros por Cristo Jesús, quien es el “Autor y 
Consumador  de  nuestra  fe”  (Heb.12:2).  Declaraciones  tales  como  ésta  y  los  tres  párrafos  anteriores 
confirman que la muerte de Cristo obtiene la fe para su pueblo. Puesto que no todos los hombres la tienen,  
Cristo no pudo haber muerto por todos los hombres. 

Argumento # 10 



El  pueblo  de  Israel  fue,  en  muchos  sentidos,  como  una  ilustración  de  la  Iglesia  neotestamentaria. 
(1Cor.10:11) Sus sacerdotes y sus sacrificios fueron ejemplos de lo que Cristo haría a favor de la Iglesia de  
Dios. Su ciudad, Jerusalén, es usada como un símbolo del cielo (He.12:22). Un verdadero israelita es un 
creyente (Jn.1:47), y un verdadero creyente es un israelita (Gál.3:29). Así, argumento lo siguiente: 

Si la nación de Israel fue escogida por Dios de entre todas las demás naciones del mundo, para ilustrar el  
trato de Dios con su Iglesia, entonces se sigue que la muerte de Cristo fue sólo por la Iglesia y no por todo 
el mundo. La manera que Dios trató con su pueblo escogido en el Antiguo Testamento, es una ilustración de 
cómo la salvación obtenida por Cristo no es para todos los hombres, sino sólo para su pueblo escogido. 

Parte 5: un argumento basado en la palabra “redención” 

Argumento # 11 

La manera en que la Biblia describe una doctrina, nos ayuda a entenderla. Una palabra usada en la Biblia 
para describir lo que Cristo realizó, es la palabra redención. “En quien tenemos redención por su sangre.”  
(Col.1:14). Esta palabra significa “librar una persona de la cautividad pagando un precio”. La persona no es 
redimida a menos que sea librada. Entonces, el significado mismo de la palabra nos enseña que Cristo no 
pudo haber obtenido la redención de aquellos que no son libres. Una redención universal (así llamada) la  
cual finalmente deja a cualquiera todavía en cautiverio, es una contradicción de términos. 

En algunos versículos la sangre de Cristo es llamada “un precio” y “un rescate” (Vea Mateo 20:28). El  
propósito de un rescate es para obtener una liberación de aquellos por quienes el precio ha sido pagado. Es 
inconcebible que un rescate sea pagado y la persona permanezca todavía como prisionera. Entonces ¿Cómo 
puede ser argumentado que Cristo murió por todos los hombres cuando no todos son salvos? Sólo los que 
son realmente librados del pecado pueden ser aquellos por los cuales Cristo murió. La “redención” no puede 
ser “universal”, como 
tampoco la Iglesia romana puede ser “universal”. La redención tiene que ser particular puesto que sólo 
algunos son redimidos. 

Parte 6: un argumento basado en el significado de la palabra “reconciliación” 

Argumento # 12 

Otra  palabra  que  la  Biblia  usa  para  describir  lo  que  Cristo  obtuvo  por  su  muerte  es  reconciliación; 
“enemigos... y ahora os ha reconciliado”. (Col.1:21) La reconciliación es la restauración de la amistad entre 
dos partes anteriormente enemigas.  En la salvación de la cual  la Biblia habla, Dios es reconciliado con  
nosotros y nosotros somos reconciliados con Dios; estas dos cosas deben suceder. La reconciliación de una 
parte y de la otra son dos hechos separados, pero ambos necesarios para hacer la reconciliación completa. 

Es necio sugerir que por la muerte de Cristo, Dios es ahora reconciliado con todos los hombres, pero que 
sólo algunos hombres están reconciliados con El. Espero que nadie sugiera que Dios y todos los hombres 
están reconciliados en esta manera, porque esa sería una reconciliación coja. No hay una reconciliación real 
a me-nos que ambas partes participen de ella. 

El efecto de la muerte de Cristo fue reconciliar a Dios con los hombres y viceversa: 

“fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo” (Rom.5:10), “el Señor nuestro Jesucristo, por quien 
hemos recibido ahora la reconciliación.” (Rom.5:11). 

Así  también  ambas  reconciliaciones  se  mencionan  en  2  Cor.5:19-20;  “Dios...  estaba  reconciliando... 
consigo... y sed reconciliados con Dios”. Ahora, no puedo ver como es que esta doble reconciliación puede  
ser “reconciliada” con la idea de que la muerte de Cristo fue para todos los hombres. Si por la muerte de 
Cristo, todos los hombres participan de esta doble reconciliación, entonces ¿Cómo es posible que la ira de  
Dios esté sobre alg unos? (Jn.3:36). Seguramente que Cristo solo pudo haber muerto por aquellos que 
realmente son reconciliados. 



Parte 7: un argumento basado en el significado de la  palabra “satisfacción” 

Argumento # 13 

La palabra satisfacción para referirse a la muerte de Cristo, no se encuentra en la Biblia en español. No 
obstante el significado de la palabra (es decir, un pago completo de la deuda del deudor al acreedor) es una 
idea que el Nuevo Testamento usa frecuentemente, cuando se refiere a la muerte de Cristo. 

En nuestro caso, los hombres son deudores a Dios porque no guardan sus mandamientos. La satisfacción 
necesaria para pagar nuestros pecados es la muerte: “La paga del pecado es muerte.” (Rom.6:23) La ley de  
Dios  es  nuestro  acusador  al  expresar  la  justicia  divina  en  nuestra  contra.  Somos  convictos  como 
transgresores y por lo tanto merecemos morir. La salvación sólo es posible si Cristo paga nuestra deuda y así  
satisface la justicia de Dios. La muerte de Cristo es llamada una “ofrenda” (Ef.5:2) y una “propiciación” 
(1Jn.2:2). La palabra ofrenda significa un sacrificio expiatorio, es a saber, un sacrificio para hacer enmienda 
por el  pecado. Propiciación significa una ofrenda para satisfacer la justicia. Así  pues,  po-demos usar la  
palabra satisfacción para abarcar toda la enseñanza bíblica acerca de significado de la muerte de Cristo. 

Por lo tanto, si Cristo por su muerte ha hecho una satisfacción efectiva por alguien, entonces Dios tiene que 
estar completamente satisfecho con ese alguien. Dios no puede exigir, justamente, un segundo pago de  
ningún tipo. ¿Cómo se puede decir entonces que Cristo murió por todos los hombres y no obstante muchos 
viven y mueren siendo pecadores, bajo la condenación de la ley de Dios? Que contesten aquellos que  
puedan reconciliar estas cosas. Yo digo que sólo los que son en realidad librados de su deuda en esta vida,  
son aquellos por los cuales Cristo hizo satisfacción. 

Parte 8: dos argumentos basados en el valor de la muerte de cristo 

Argumento # 14 

El Nuevo Testamento habla frecuentemente del valor o mérito de la muerte de Cristo, por el cual compró y 
obtuvo ciertos beneficios. Por ejemplo la redención eterna fue obtenida “por su sangre” (He.9:12); la Iglesia 
de Dios fue comprada “por su propia sangre” (Hch.20:28); los creyentes son llamados “pueblo adquirido” 
(1Pe.2:9). 

Entonces Cristo por medio de su muerte compró, para aquellos por quienes murió, todas las cosas que la 
Biblia dice que fueron los efectos de su muerte. El valor de su muerte compró la liberación del poder del 
pecado y de la ira de Dios, de la muerte y del poder del diablo, de la maldición de la ley y la culpa del  
pecado. El valor de su muerte obtuvo la reconciliación con Dios, la paz y la redención eterna. 

Estas cosas son ahora los dones gratuitos de Dios porque Cristo los compró. Si Cristo murió por todos los 
hombres, entonces ¿Por-qué no todos los hombres reciben estos dones? ¿Acaso no tuvo suficiente valor su  
muerte? ¿Acaso es injusto Dios por no conceder lo que Cristo compró para nosotros? Resulta obvio que 
Cristo no compró estas cosas para todos los hombres, sino sólo para aquellos que verdaderamente llegan a 
gozar de ellas. 

Argumento # 15 

Hay frases frecuentemente usadas para hablar de la muerte de Cristo tales, como las siguientes: Cristo 
murió “por nosotros”, Cristo llevó “nuestros pecados”, etc.. El significado claro de tales frases es que Cristo 
en su muerte sustituyó a otros, para que fueran libres. 

Si en su muerte Cristo fue un sustituto por otros, ¿Cómo pueden estos morir llevando sus propios pecados? 
Cristo no pudo haber sido un sustituto a favor de ellos y por lo tanto, queda claro que no pudo haber muerto 
por todos los hombres. 

De hecho, decir que Cristo murió por todos los hombres es la manera más rápida para decir que no murió 
por ninguno. Porque si murió en lugar de todos y sin embargo no todos son salvos, entonces fracasó en su 
propósito. 



Parte 9: un argumento general de versículos particulares de la escritura 

Argumento # 16 

Hay un gran número de versículos bíblicos que podría usar para argumentar que Cristo no murió por los  
pecados de todos los hombres, he seleccionado solamente nueve y con ellos terminaré los argumentos de 
esta parte. 

1. Gén.3:15 Este es el primer versículo en la Biblia donde Dios indica que hay una diferencia entre el pueblo  
de Dios y sus enemigos. Por la “simiente de la mujer” se entiende a Cristo Jesús y a todos los creyentes en  
Cristo. (Esto queda claro por el hecho de que la profecía acerca de la simiente de la mujer, es cumplida en  
Cristo y en su pueblo). Por “la simiente de la serpiente” se entiende a todos los hombres incrédulos del 
mundo (Vea Juan 8:44). Puesto que Dios prometió que existiría odio entre la simiente de la mujer y la  
simiente de la serpiente, resulta evidente que Cristo (la simiente de la mujer) no murió por la simiente de la  
serpiente. 

2. Mat.7:23 Aquí Cristo declara que hay personas las cuales El nunca conoció. No obstante, en otro texto 
(Jn.10:14 -17) dice que conoce a todo su pueblo. Seguramente que conoce a todos aquellos por los cuales 
El murió. Si hay algunos que El no conoce, El no pudo haber muerto por ellos. 

3. Mat.11:25-27 Estas palabras dejan claro que hay algunos a los cuales Dios oculta el evangelio. Si es la 
voluntad del Padre que el evangelio les sea oculto, Cristo no pudo haber muerto por ellos. Debemos notar  
que Cristo está dando las gracias al Padre por haber hecho esta diferencia entre los hombres, una diferencia 
la cual muchos todavía rehúsan creer. 

4. Jn.10:11,15,16,27,28 De estos versículos queda claro que: 
a. Todos los hombres no son ovejas de Cristo. 
b. La diferencia entre los hombres será evidente algún día. 
c.  Las  ovejas  de Cristo  son identificadas  como aquellas  que “oyen la voz de  Cristo”;  los  demás no la  
escuchan. 
d. Algunos que todavía no están identificados como ovejas, ya son escogidos y llegarán a ser conocidos. 
“...también tengo otras ovejas” (vers.16). 
e. Cristo murió, no por todos, sino específicamente por sus ovejas. 
f. Aquellos por quienes Cristo murió, son los que le fueron dados por el Padre. Entonces, no pudo haber  
muerto por los que no le fueron dados. 

5. Rom.8:32-34 En estos versículos es claro que la muerte de Cristo pertenece sólo a los elegidos de Dios y 
también que Cristo intercede solamente a favor de estas mismas personas. 
6. Ef.1:7 Basándonos en este versículo tenemos q ue decir que, si la sangre de Cristo fue derramada por  
todos,  entonces todos deben tener la redención y el  perdón. Pero es obvio que no todos tienen estos 
privilegios. 

7. 2 Cor.5:21 Así, en su muerte Cristo fue hecho pecado, para todos aquellos que son hechos la justicia de  
Dios en El. Si fue hecho pecado para todos los hombres, entonces ¿Porqué no son justificados todos? 

8. Jn.17:9 La intercesión de Cristo no es a favor de todos los hombres y por consiguiente tampoco su 
muerte lo fue. 

9. Ef.5:25 Cristo ama a la Iglesia y eso es un ejemplo de como un hombre debe amar a su esposa. Pero si  
Cristo amó tanto a otros como a su Iglesia y murió por ellos, ¡Entonces los hombres pueden amar a otras 
mujeres que no sean sus esposas! 

Pensaba que podría añadir  otros argumentos,  pero al  repasar lo expresado, tengo confianza de que lo 
argumentado  será  suficiente  para  satisfacer  a  cualquiera  que  puede  ser  satisfecho;  aquellos  que  son 
obstinados no estarían satisfechos aunque fuera a incluir más. Entonces, concluyo aquí mis argumentos. 


